-¿Qué pasa? Dime Bijou... -preguntó André.

-Em... bueno, será mejor que te sientes... la historia es muy larga.

André se sentó en su cama, y Bijou respiró hondo.

-Verás, en cuanto nos dimos cuenta de que habías quedado en coma Paolo vino y te recetó unas pastillas que tus hermanas te han dado sin falta todos los días... Pues bien, Marie le había dicho a su novio el día que nos conocimos que a la tarde siguiente fuera a tu casa, a conocerte a ti y a Sophie... pero no previó lo que ocurrió, y aunque el hámster vino no te pudo conocer -comenzó Bijou.

-¿Está hay fuera? -interrogó André sin perder detalle de lo que contaba Bijou.

-Sí, luego lo verás... entonces, sigo -dijo Bijou- Esa tarde resultaba incomoda por la preocupación que teníamos contigo... y en un momento el novio de Marie, Pierre, así se llama, dijo que a la mañana siguiente traería unos cuantos amigos suyos. Y así hizo, trajo cuatro hámsters... que también conocerás en breve. Ese día nos lo pasamos bien, o al menos lo intentábamos... siempre cerca de ti -Bijou se sonrojó- y en un determinado momento, decidimos convertir tu casa en un club, que hemos bautizado como 'El Club de la Francia-Ham'. Varios días después vinieron hámsters de toda París, ya sabes que en esta ciudad las noticias se difunden rápido... y ahora somos ocho, sin incluirte a ti -Bijou terminó la explicación.

-Bueno... me parece que va a ver que atar algunos cabos sueltos... he estado dos semanas en coma y tengo mucho que hacer -André había crecido con las enseñanzas de Paolo, que nunca perdía el tiempo.

-André... quédate un poco mas descansando... -Bijou se sonrojó y se sentó a su lado.

-¡Si me encuentro mejor! -André pegó un salto, ignorando las 'intenciones' de Bijou.

André se dirigió a la puerta de su habitación, y por un momento dudo en abrirla... '¿quien sabe lo que hay ahí?' fue el pensamiento del hámster mientras tenia el mango agarrado. Finalmente, decidido abrió la puerta, y una lluvia de confeti cayo sobre él.

-¡BIENVENIDO DE NUEVO,HERMANITO!- fue lo primero que escuchó, y rápidamente su hermana Sophie se abrazó feliz a su hermano.

La imagen que vio André mientras tenia a su hermana abrazada era muy extraña, se encontraba frente a seis hámsters, de los que solo conocía a una, Marie. Sabia que era su casa por el olor que desprendía, que era el mismo que recordaba. Pero sin embargo la Salita estaba completamente transformada.

-¡Salut, dormilón!- un hámster se acercó y le dio unos golpecitos en el hombro. Era un hámster diminuto, que llevaba una gorra con los colores de la bandera francesa en la cabeza- mi nombre es Sebastién, pero puedes llamarme Sebas.

-¡Bonjour! Y... ten un poco de respeto a tus mayores...-André le acaricia la cabeza.

-Hola... yo soy Lucette, encantada -dijo una hámster color caqui con varios lunares en la cara.

-¡Nosotros somos Alex y François, somos gemelos! -dijeron al unísono dos hámsters idénticos.

Un hámster bastante alto se adelantó a los demás, y cordialmente se presentó.

-Bonjour, mi nombre es Pierre. Encantado de conocerte -dijo el hámster.

André se quedó sorprendido por los modales que tenia ese hámster, comparado con el resto.

-Bonjour... ¿tú eres el novio de mi hermana, verdad? ¡Presiento que seremos grandes amigos! -André le alarga la patita, y el hámster le correspondió.

-Bien, hermanito... ahora que ya los conoces a todos... ¿qué hacemos? -dijo Marie mientras Bijou salía de la habitación de André.

André se quedó pensativo unos momentos y miró a Pierre.

-Pierre, quiero hablar contigo en privado. Creo que... bueno, te lo diré fuera.

Ambos hámsters salieron fuera de la casa y se fueron a dar una vuelta.

-Bueno... en estas semanas en las que no he estado... has hecho de jefe, ¿verdad? -rompió el hielo André.

-Hombre... tanto como de jefe no... pero si que tome las riendas del club. Pero... ahora que estas tu, supongo que podrás hacerlo -contestó Pierre.

-Merci amigo... por cierto, ¿me podrías contar como te enamoraste de mi hermana? Os lleváis muchos años...-preguntó André.

El hámster alto hecho a reír.

-¡Ja,ja,ja! El amor no entiende de edades, amiguito... -y le guiñó un ojo.

-Bueno, aun así espero que comprendas que Marie esta bajo mi responsabilidad...

-Claro que sí.

Finalmente llegaron de nuevo a casa de André, al Club de la Francia-Ham, para ser más precisos...

Los hámsters pasaron la tarde conociéndose mejor, contando anécdotas divertidas, y otras no tanto.

Esa misma noche, André no podía pegar ojo, pensando en todas las aventuras que viviría con sus nuevos amigos. Pero había algo mas que le inquietaba, quería conocer mas sobre sus padres. André sabia que eran dos hámsters con muchas amistades, pero quería saber algo mas.

Decidió que a la mañana siguiente iría a buscar información sobre sus padres, y decidió que la primera parada seria ver a su amigo Paolo.

Amaneció, André despertó suavemente a sus hermanas casi apenado, porqué durmiendo las mismas eran aun mas bellas que de costumbre.

-Uhm... bonjour... -dijo Marie restregándose la pata por los ojos.

-Chicas, hoy me van a ayudar a buscar información sobre Papá y Mamá-comentó André mientras los hámsters desayunaban las pipas que había preparado el mayor de los hermanos.

Las chicas tuvieron un momento de angustia al recordar aquel fatídico momento en el que sus padres perecieron, pero pronto reaccionaron.

-¡Por supuesto! -dijeron las dos decididas.

-Merci, esperaremos a los demás haber que dicen... -dijo André mientras se tomaba su taza de chocolate caliente.

Cuando los hámsters llegaron, Pierre habló por todos.

-¡POR SUPUESTO QUE SI! -dijo, y todos salieron de la casa.

En la misma puerta, François preguntó:

-Em... ¿adonde vamos primero?

-Creo que lo mejor será ir a ver a Paolo... es un antiguo amigo de mis padres, y nos cuido cuando... -André prefirió callarse esta parte.

Los Fran-hams andaron por las concurridas calles de Paris, hasta llegar cerca del Arco del Triunfo.

-Aquí es -dijo André, señalando un edificio que tenia vistas al Arco del Triunfo.

Los hámsters subieron por sus paredes con mayor o menor agilidad, teniendo que ser ayudado el pequeño Sebas.

Cuando subieron, entraron por una ventana, y allí habían varias palomas. Sin duda eran Paolo y Paulina.

-¡Bonjour, Paolo! Cuanto tiempo...-fue lo primero que dijo André al ver a su amigo.

Las dos palomas se sobresaltaron, al ver a André ahí tan tranquilo.

-¡André, eres tu! -dijeron las palomas al unísono.

-Pues claro... bueno, he venido para que me hagáis un favor... -André iba directo al grano, algo que le gustaba a Paolo.

-Primero... preséntanos a tus amigos, anda...-dijo Paulina.

-Que lo hagan mis hermanas, yo quiero hablar en privado con Paolo -el hámster le hizo una señal a Paolo para que saliera fuera.

Cuando estaban en el tejado, André comenzó a hablar, anteponiéndose a Paolo.

-Paolo, lo primero es darte las gracias por curarme. Te debo la vida. Lo segundo, es que quiero que me digas todo lo que sepas de mis padres, absolutamente todo.

Paolo dijo que no pasaba nada, que era su trabajo el curar a la gente, y contestó a lo de sus padres.

-Bueno... conocí a tus padres poco antes de que nacierais vosotros. Sé bien poco sobre su vida, por qué no nos conocimos mucho... solo sé que eran unos hámsters muy famosos en toda Francia, también que tu madre les robaba los corazones a todos los hámsters con su grandisima belleza, y que tu padre se lo robó a ella. Lo dicho, era unos hámsters muy famosos y muy profesionales. Siempre estaban en los numerosos actos de caridad, y fiestas que se hacían por Francia. Eran casi tan importantes como el hámster del hijo del presidente de Francia. También sé...-Paolo calló un momento- quien fue el gato que mató a tus padres- A André se le heló la sangre, y le hizo una señal a Paolo para que continuara- este era...  un amigo de tus padres, era uno de los pocos gatos que había sido reformado, o eso creíamos. Ya sabes lo que les ocurrió a tus padres, y aún no se como ni porqué aquel gato les atacó.

-¡MENTIRA! -André apretó fuertemente su puño, negando la realidad- ¡Mi padre JAMAS tendría por amigo un gato!

-Lo sé, pero... a él le pareció que aquel gato tenia algo distinto a los demás. Aquello hizo que tus padres restaran puntos en la escala social, aunque aun eran importantes, y que numerosos amigos les abandonaran por miedo al gato.

André se quedó pensativo un momento. Agachó la cabeza y se sentó mientras Paolo le miraba fijamente, pensando en que había herido a su amigo.

- Quiero... quiero ver aquel lugar -dijo el hamster levantando la cabeza y mirando a Paolo.

Este afirmó con la cabeza, y ambos bajaron a la casa de Paolo. Allí estaban las naturales hermanas de André, Bijou y sus nuevos amigos, cuchicheando y conociendo mejor a Paulina.

André, sin decir una sola palabra agarró de los brazos a sus hermanas, y se las llevo a rastras hacia la calle. 

-Si queréis seguidnos -dijo André dándose la vuelta, al momento Paolo hizo lo mismo con su hermana, y los hámsters les siguieron.

Abajo, André montó a sus hermanas, las cuales seguían sin entender que pasaba, en la espalda de Paolo, y después se sentó el.

André observó que los Fran-Hams le habían seguido.

-Distribuiros entre Paolo y Paulina. El vuelo va a empezar.

Dicho esto, Paolo cargó con Bijou y Pierre, mientras que Paulina montaba a Luccete, Sebastién, y los gemelos.

El viaje fue en un silencio continuo, solo roto por el aleteo incesante de Paolo y Paulina. Finalmente llegaron, André no reconocía el lugar, pero aun así un gran escalofrío recorrió su espalda. A sus hermanas les paso lo mismo.

Sophie miró extrañada a su hermano y dijo:

-Hermano... ¿esto es...? -André se limitó a mover la cabeza de arriba-abajo con una expresión fría, sin sentimiento alguno.

Sophie rompió a llorar, solo consolada por su hermana Marie.

Las palomas aterrizaron y los hámsters bajaron de sus espaldas. El lugar no era tan horrible... el típico parque en el que las parejas de hámsters paseaban a sus hijos. A André le vino el recuerdo de aquellos días maravillosos en el que jugaba con su padre al pilla-pilla.

Paolo señaló una esquina del parque. Los hámsters se acercaron y observaron aterrorizados, unas marcas de sangre seca, semi-ocultas por la arena del parque.

André, Marie y Sophie se pusieron de rodillas, y rezaron por las almas de sus padres. Finalmente, los tres se abrazaron muy fuerte durante varios minutos, en los que los demás hámsters y las palomas guardaron un silencio de luto.

André agarró unas flores, y le pidió a Paolo que buscara un bolígrafo, un papel y algún jarroncito para guardar las flores. La paloma no tardó mucho en hallarlos, y escribió en el papel: 'Aquí murieron por sus hijos los dos hámsters más valientes del mundo, sus hijos les estarán eternamente agradecidos a sus padres por tan valeroso sacrificio'

Metió las flores en el jarrón, y las dejo sobre el papel.

André decidió que era momento de irse, miró por ultima vez los restos y volvieron a montar en las palomas. André le susurró a Paolo:

-Mañana te buscare, llevare una lapida y una corona de flores decente, tráeme de nuevo.

La paloma asintió y sus hermanas que lo habían oído le pidieron si podían ir. Este, con una amplia sonrisa les dijo que si.

A la mañana siguiente, André dejó una nota para los Fran-hams diciendo que no le esperaran, que no estaría en todo el día.

Cuando Paolo les llevo a aquel lugar, las flores aun estaban frescas, y el papel en su sitio.

André, con ayuda de sus hermanas coloco la lapida delante de los restos de sangre semi-enterrados, en esta podía leerse lo que escribió André el día anterior. También había traído la corona, en la que decía: 'Vuestros hijos y amigos no os olvidan'. Finalmente, sacó un libro de cuero rojo, en el que ponía 'Libro de Firmas' y escribió en la 1º pagina.

'Este libro es para que todo el mundo sepa lo que piensan los demás de estos valientes hámsters, yo, su hijo mayor, empiezo este libro de firmas, deseando que, estén donde estén, mis padres nos sigan protegiendo. Era muy pequeño cuando ocurrió la catástrofe, por lo que no puedo hablar de buenas obras de mis padres. Solo decir que dudo que hayan muchos hámsters como ellos, capaces de dar su vida por la de sus hijos. Como pone en la lapida, les estaré eternamente agradecidos por tan valiente acto. Espero que ustedes firmen aquí, y si les es posible, dejen una flor como muestra de respeto hacia mis padres. 

Muchas gracias, André Bresson.'

Marie y Sophie también escribieron, al igual que Paolo. Pero lo que decían era más o menos lo mismo que André. Aunque Paolo se cebo y escribió casi dos paginas.

Antes de irse, André coloco un jarrón nuevo, con las 4 primeras flores.

A la semana siguiente, André fue a ver la tumba y a cambiar sus flores cuando lo que vio le hizo soltar unas lagrimas de emoción.

Había montones de coronas, y ramos de flores sobre la tumba, y el libro de firmas había llegado a las 14 paginas escritas. André leyó todas las firmas encantado y emocionado. Finalmente, regresó al Club de la Francia-Ham muy feliz.

